
    
      [image: cover]
    

  
          
           
           
            
           Lo que a usted 
se le ha querido ocultar:

REENCARNACIÓN

Un don de gracia de la vida

¿A dónde va el viaje de mi alma?
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El Espíritu universal 
es la enseñanza del amor a Dios y al prójimo, 
a los seres humanos, a la naturaleza y a los animales
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Introducción


«Cristianismo originario, ¿a favor o en contra?». En otoño de 2007, y con el objeto de intercambiar ideas sobre preguntas candentes de la actualidad, se reunieron algunos cristianos originarios para tratar este tema en una serie de coloquios como p. ej. «Catástrofe climática – ¿se puede salvar aún a este mundo?», o bien «¿Por qué no interviene Dios?». En el curso de estos coloquios, a los que Gabriele, la profeta y enviada de Dios para nuestra época, dio un giro decisivo, se analizaron los acontecimientos mundiales desde el punto de vista del cristianismo interno, de la Religión Interna de Jesús de Nazaret, que no tiene nada que ver con el afán de poder externo del imperio de la Iglesia. 

También la pregunta de si la humanidad no tendrá actualmente que «pagar» por algo que ella misma provocó, se convirtió en un tema importante de la discusión. Este reconocimiento es mucho menos sorprendente que el hecho de que, al parecer, solo muy pocas personas son conscientes de que su comportamiento destructivo o indiferente ante la naturaleza y sus semejantes no puede quedar sin consecuencias. La actitud ostensiblemente generalizada de pensar «después de mí el diluvio», demuestra una deficiencia fatal de conocimientos sobre las relaciones espirituales que existen, ante todo con respecto al sentido de la vida humana, su origen y su meta. Aquí se ocultó a los seres humanos el importante conocimiento espiritual que, refiriéndose entre otras cosas a los grandes profetas de la Antigua Alianza, trajo Jesús a esta Tierra.

Gabriele resumió una importante parte de este saber en la frase siguiente: 

«Sentimos que no somos de este mundo, sino que el mundo es solo un lugar de tránsito para cada uno de nosotros, no importa si se es un mendigo o un rey. Sentimos que venimos del Reino de Dios y que a través de Cristo, de Su acto redentor, volvemos nuevamente a la casa del Padre, a nuestra verdadera Existencia, como seres puros del amor de Dios».

¿Qué sucede después de la muerte del cuerpo del ser humano? ¿Se puede encarnar otra vez el alma de una persona, y bajo qué condiciones y con qué meta? ¿Y cómo desapareció de Occidente el conocimiento sobre la vida después de la muerte, el karma y la reencarnación? Estas preguntas básicas de la humanidad son, debido justamente a la catástrofe climática mundial, de significado existencial, pues ellas no solo deciden sobre nuestra actitud ante nuestra propia vida, sino también ante la vida en nuestro entorno. 

El lector encontrará a continuación un resumen de dos coloquios sobre los temas «Vida después de la muerte» y «Reencarnación». De las aportaciones de los cristianos originarios participantes se originó un texto continuo, que incorpora al lector a una conversación muy dinámica, en cuyo curso no solo se trataron ligeramente todas las preguntas importantes, sino que gracias a la consciencia espiritual totalmente abierta de Gabriele, se profundizaron de manera única.

Marktheidenfeld, Alemania, Abril 2008

Editorial «Gabriele-Verlag DAS WORT»






La vida 
que yo mismo elegí


Antes de que viniera a esta terrenal vida,
me fue mostrado como la viviría;
Allí estaba la preocupación, allí estaba la aflicción,
allí estaban la miseria y el peso del dolor.
Allí estaba el vicio que me cautivaría,
allí estaba el error que me aprisionaría.
Allí estaba la brusca ira, cuando me encolerizaba,
allí estaban el odio y la soberbia, el orgullo 
y mi vida avergonzada.

Pero allí también estaban las alegrías de los días aquellos, que están llenos de luz 
y también de sueños bellos,
donde ya no hay lamentos ni tampoco tormentos,
y por doquier el manantial de los dones fluye presto.

Donde al que aún está atado en traje terrenal,
el amor regala la bienaventuranza 
que lo ha de liberar.

Donde el hombre al que se le han quitado 
los sufrimientos humanos, ya piensa 
como un ser elegido por espíritus elevados.

Lo bueno y lo malo me fue mostrado.
También mis defectos desmesurados.
Me fue mostrada la herida de la que sangro,
me fue mostrada la ayuda de ángeles albos,
y cuando mi futura vida vi,
a un ser que hacía la pregunta oí,
de si me atrevía a vivir todo lo que había de venir,
pues la hora de la decisión ya se había de cumplir.

Y entonces consideré otra vez todo lo malo.
«Esta es la vida que vivir yo quiero»,
di como respuesta decidido y claro,
y acogí en silencio mi destino nuevo.
Fue así como nací en este mundo,
así fue cuando en la nueva vida entré rotundo;
no me quejo cuando a menudo no me agrada,
puesto que antes de nacer ya la acepté con ganas.

(Adaptación libre al español de un poema de un autor 
alemán desconocido; se atribuye a Hermann Hesse)






¿De dónde venimos?
¿A dónde vamos?


Muchas personas ya no se plantean estas preguntas. Les basta con que hayan sido concebidas por sus padres y con que tienen que «ir tirando» por la vida sin hacerse muchos pensamientos sobre el sentido que esta tiene. Se quiere tener éxito y saborear la vida lo más que se pueda. Algún día hay que morir, y lo que viene después queda para la mayoría en la oscuridad –si es que se llega a creer en una vida después de la muerte.

¿De dónde vienen esta indiferencia y este embotamiento? ¿Han sido tan insoportables las respuestas de la Iglesia a las preguntas básicas de la vida, que mejor no se ha querido saber de dónde uno viene y a dónde va?  Según la doctrina eclesiástica, el alma del ser humano se crea durante el engendramiento. Lo que sucede después con ella, se decide en el curso de una vida terrenal, que puede ser más o menos breve. Si el niño ha sido introducido en la Iglesia por medio del bautismo, entonces todo depende presuntamente de si él en su juventud y como adulto sigue la doctrina eclesiástica y recibe los sacramentos que ofrecen los sacerdotes. Si no es así, el alma está irremediablemente amenazada con la condenación eterna:

«Quien no acepte la tradición de la Iglesia en su totalidad, la escrita y la no escrita, que sea excluido». (Neuner-Roos: «La fe de la Iglesia en los documentos de la proclamación de la enseñanza». Número marginal 85). Y quien es «excluido», termina según la doctrina católica en el fuego infernal eterno: La Iglesia «… cree firmemente, declara y proclama, que “nadie fuera de la Iglesia católica, ni pagano” ni judío ni no creyente o una persona que se ha apartado de la unidad, puede participar de la vida eterna, sino que caerá en el fuego eterno, que está preparado para el demonio y sus ángeles, si antes de morir no se adhiere a ella (la Iglesia)». (Ídem, número marginal 381).

Aunque tampoco se tome en serio esta amenaza increíble, es absurdo que 70 u 80 años de vida terrenal decidan sobre toda una eternidad. Igualmente absurdo resulta el que un alma inmortal tenga que ser creada por padres mortales. 






La reencarnación, 
un conocimiento que existe 
desde los primeros tiempos 
de la humanidad


Mucho más convincente en esto es la enseñanza de la reencarnación. La creencia de volver a nacer es tan antigua como la humanidad. Según el psicólogo C. G. Jung, esta pertenece a los «arquetipos» del saber humano. Más de la mitad de la humanidad considera como algo totalmente natural la ley de Causa y efecto así como el pensamiento de que uno se pueda encarnar varias veces. Esto se encuentra en todos los círculos culturales –en ningún caso solo en el Oriente como por ejemplo en el budismo e hinduismo, como muchos creen. Las llamadas Iglesias cristianas censuran la reencarnación como que es una doctrina oriental, pero por otra parte adoptan las técnicas de meditación de las religiones orientales y las incorporan a su institución. Con esto se hace evidente que la Iglesia no tiene carácter.

Además, ella se equivoca en sus aseveraciones. El pensamiento de la reencarnación fue parte de la filosofía griega, en Pitágoras, en Platón; existía en Egipto, y hubo y hay una y otra vez grandes espíritus, poetas y filósofos que con toda naturalidad parten del pensamiento de que podemos vivir a menudo en la Tierra para purificarnos. En los tiempos de Jesús, el pensamiento de la reencarnación se encontraba también en la creencia popular judía.

El judío Schalom Ben Chorin, un científico de la religión, escribió: «El pensamiento de la reencarnación es en el judaísmo de los tiempos de Jesús una evidente creencia popular (…) Por eso la gente consideró a Jesús como uno de los antiguos profetas que volvió a venir (Lucas 9, 8 y 19). En el Talmud se encuentran a menudo notas curiosas que llevan a deducir una creencia en la trasmigración de las almas o en la reencarnación, como por ejemplo la observación: “Mordechai, ese es Samuel”. Aquí se quiere decir que el judío Mordechai, tío de la reina Ester, era  una reencarnación del profeta Samuel…».1)

También en la época del cristianismo de los primeros tiempos pasaron muchos escritos de mano en mano, en los que con toda naturalidad se partía del pensamiento de la reencarnación.

Así, por ejemplo, en la Pistis Sofía, uno de los evangelios apócrifos (=ocultos), según el cual Jesús, en relación con el regreso de un alma desde el Más allá a un cuerpo humano, dice que el alma bebe «un vaso con la bebida del olvido».2)
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